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A las víctimas de la exclusión  

por razones ideológicas 

y a quienes la denuncian. 

El crimen de discriminar 

sólo puede ser frenado 

si no cometemos 

el crimen de olvidar
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uizás sea inverosímil, pero en Venezuela estamos viviendo bajo los signos
de las dos novelas más famosas del escritor inglés George Orwell, la pri-
mera, titulada 1984, y la segunda, La granja de animales. 1984 es la pro-
fecía del oprobio, la persona humana despojada de todos sus atributos,
despojada de su intimidad, de su vida privada, de todos sus derechos,
convertida en una ficha policial. O sea, el hombre y la mujer bajo los re-
gímenes totalitarios. El protagonista de la novela se llama Winston Smith
y trabaja (o conspira) desde el Ministerio de la Verdad, uno de los cuatro
que compone el Consejo de Ministros de aquel país no propiamente ima-

ginario. En el Ministerio de la Verdad se reescribe la historia, se dictan
normas, se prescribe la doctrina, se dicta el catecismo de la nueva realidad.

Y se teje, sobre todo, la madeja, la red, los barrotes invisibles bajo los cua-
les se mantienen a los hombres y a las mujeres de esa sociedad aherro-
jada. En la otra novela, La granja de animales, el autor presenta el reino
del absurdo, del disparate y de la violencia que obliga a todo el mundo a
ir contra el sentido común. La política como zoología.

En 1984, como escribe un crítico de la novela,”el Gran Hermano es el comandante
en jefe, el Guardián de la sociedad, el representante del Partido Único que vigila las 24
horas del día a todas las personas”. El Gran Guardián que le enseña a todo el mun-
do hasta su manera de pensar. En 1984 todo el mundo termina siendo enemigo de to-
do el mundo, y todos se denuncian entre sí, bajo el dictado de la sospecha. 

Luego de esta introducción orwelliana, de este viaje a las páginas de 1984 y a La
granja de animales, ¿no es comprensible que el lector se sorprenda e, incluso, se ofen-
da, porque a alguien se le ocurra relacionar tanta humillación y tanto despojo de la
dignidad de las personas con un país como Venezuela, de tradición democrática, de
talante tolerante, de idiosincrasia igualitarista, de historia cuyas turbulencias fueron
tomando cauces de civilidad, y, de pronto, como un reloj enloquecido, todo regresa a
las peores épocas, o ingresa a épocas que nadie advirtió ni temió, hasta el punto de
que a los venezolanos los asalten los fantasmas desahuciados de George Orwell?

Esto no se escribe con tranquilidad de espíritu. Aquí las palabras cuentan, se detie-
nen en la mente antes de lanzarlas. Aquí hay una denuncia, pero al mismo tiempo hay
mucho más que eso: la sensación de que estamos perdiendo uno de los mejores paí-
ses de América Latina, una de las sociedades que en medio de las desigualdades tenía
la fuerza necesaria para avanzar con dignidad, y resolver nuestras deudas históricas
con nosotros mismos, sin interferencias morganáticas, ni la insidiosa intromisión de
fracasos ajenos, como en el caso de la presencia de Cuba en los asuntos venezolanos.
Un país que llevó a extremos los terrores que George Orwell no imaginó. La historia
como pesadilla. 

Si quienes han dudado de lo leído hasta estas líneas, y no se les niega la razón de
esas dudas porque justamente se trata de un país como Venezuela, de un país que ra-
cionalmente no se alteraría de la noche a la mañana, deben abrir un breve compás de
espera para leer este libro de Ana Julia Jatar que, con toda propiedad y saber, titula
de manera que también puede sorprender: Apartheid del siglo XXI.

La división de una sociedad como ideología y estrategia política tiene un nombre:
Apartheid. No tiene otro. Es el nombre que en Afrikaans, variante sudafricana del ho-
landés, significa eso: separación. Es el nombre que recibió después de la guerra mun-
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dial la política de segregación racial y de organización territorial aplicada de forma sis-
temática en África del Sur. Una política de dividir la sociedad, según los tipos raciales:
blancos, asiáticos, mestizos o coloured, bantúes o negros. 

Durante los 70 y 80, la política exterior de Venezuela combatió a fondo la política
del gobierno surafricano que discriminaba y dividía a su propio país, que tenía secues-
trado en una cárcel de Ciudad del Cabo a Nelson Mandela. Como todas las aberracio-
nes humanas (o ideológicas) aquella política de intolerancia y segregación fue final-
mente derrotada. Venezuela tuvo parte en esa derrota. En 1977 votó en la Asamblea
General de la ONU por la condena al régimen de Sudáfrica, el país fue sancionado y
sometido a embargo de armas, y en 1985 respaldó también en la ONU las sanciones
económicas. El régimen del Apartheid fue vencido. Sudáfrica, ahora, es el país de los
surafricanos, sea cual fuere el color. Los negros no han establecido un régimen para
perseguir a los blancos. Recuerdo que pocos asuntos de la agenda de aquellos años
suscitó tanto repudio como aquel régimen bastardo de discriminación y vejamen sis-
temático de la persona humana.

La división de la sociedad por las razones que fueren no constituye otro fenómeno
distinto a ese régimen del Apartheid. La división de un país según el color de la gen-
te, las adhesiones políticas de los ciudadanos, es política de Apartheid. Prohibirle u
obstaculizarle a los trabajadores petroleros que se ganen la vida en su país porque
participaron en una huelga que juzgaron justificada, si así ocurrió, ¿qué nombre pue-
de tener? El dilema va más allá de la desventura de cada uno de ellos, porque no se
trata solamente de amputarle al país lo mejor que ha creado para satisfacer una ven-
ganza política, sino de aniquilar a la persona y a sus derechos inmanentes. Esto es
Apartheid. 

En las páginas de Apartheid del Siglo XXI: la informática al servicio de la discrimina-
ción política en Venezuela no se le rinden cortejos a la fábula. No es una novela, ni una
utopía aterradora, aunque sus páginas aterren. Más bien puede vincularse a aquel per-
sonaje de James Joyce que consideraba que “la historia era una pesadilla de la cual
trataba de despertar”. Aquí está la realidad sin deformaciones. Si la realidad alarma
es porque lo alarmante está en su esencia. Basta leer el Índice de este libro, bastan le-
er sus conclusiones. Se trata, en una palabra, de un documento que hará historia, des-
pertemos o no despertemos. Se trata de un “Aviso a los navegantes” de la democracia
y del pluralismo en nuestro hemisferio y en el mundo democrático.

De algo podemos estar persuadidos, Apartheid del Siglo XXI: la informática al servi-
cio de la discriminación política en Venezuela es una prueba de fuego para el lector, ve-
nezolano o extranjero, dentro o fuera de Venezuela. También lo será para los organis-
mos internacionales, la ONU, la OEA, los esquemas de integración como la CAN y
Mercosur que tienen entre sus estatutos y normas los llamados “protocolos democrá-
ticos” de cumplimiento obligatorio. Un país practicante del Apartheid, de la discrimi-
nación sistemática y de la violencia ideológica, quizás no sea apto para formar parte
de grupos de países encaminados a logros cada vez mayores de tolerancia y civilidad. 

SIMÓN  ALBERTO  CONSALVI
Caracas, 2006
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